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El nacimientodela Tragedia

LÓPEZ DOMíNGUEZ, VIRGINIA E.

“Ciertamenteyo no soy un místico, no soy un hombretrágico,para
mí no podrá ser esonunca másqueun «accesoriodivertido, nada
másque un tintineo, del quesin dudase puedeprescindir,añadido
a la seriedadde la existencia»,tambiéna la seriedadde la ciencia:
sueñode un embriagadoo embriaguezde un soñador”

De estemodose expresabaUlrich von Wilamowitz-Mtillendorf,quien
con el correr de los añosllegaría a serel másgrandefilólogo del siglo
pasado,conmotivo de la publicaciónde unaobrasobrela culturagriega,
escritapor un joven de 27 años que poco anteshabíasido nombrado
catedráticode filología clásicaen la Universidadde Basileaa instancias
de sumaestroRitschl,un joven quehabíarecibidoel título de doctorsin
presentartesisdoctoralalguna,sólo sobrela basede unosartículossuyos
editadosen la revista Rheinisc/zesMuseum,dirigida porsu maestro.Así,
se expresabaWilamowitz ‘y refiriéndosedirectamentea la personadel
autorde esaobra,queno erasinoEl nacimientodela Tragedia,añadía:

“Una cosaexijo,sin embargo,queNietzschese atengaa lo quedice,
queempuñeel tirso, quevaya de la India a Grecia,pero quebaje
de la cátedra,desdela quedebeenseñarla ciencia;quereúnajunto
a sus rodillas tigres y panteras,pero no a la juventudfilológica de
Alemania, la cual debeaprender,en el ascetismode un abnegado
trabajo,a buscaren todaspartesúnicamentela verdad,aliberarsu
juicio medianteunaentregavoluntaria,a fin de que la Antiguedad
clásica le proporcionela únicacosaimperecederaque prometeel
favor de lasmusas,y quesóloellapuedeproporcionarconesapleni-
tud y pureza:

el contenidoen su pecho
y la forma en su espíritu”’.

WILAMOWITZ-MOELLENDORF, ULRIcH y.: Zukwiflspjiilolqg,e! Berlín, 1872, p. 32.

AnalesdelSeminariodeHistoria de la Filoso/la, núm. 7 Ecl. Univ. Complutense. Madrid
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Estefragmentode Wilamowitz sirve de ejemploparamostrarel am-
bienteconflictivo queen los mediosacadémicosdespertóEl nacimiento
de la Tragedia;perttnecea suFilología delfuturo, un breveescritopan-
fletario en el quela mordacidadoscurecíael rigor científico,comoquedó
demostradoen la réplica de Erwin Rohdeal mismoy como reconocióel
propioWilamowitz en sus memorias’.Hastatal punto llegabala suspica-
cia del texto queel mismo título erauna alusióna Wagneryun intento
de mofarsedel papel que Nietzschedesempeñabaen relación a él. En
efecto,Wagnerhabíapublicadoen 1850 La obra artísticadelfuturo, a la
que sus adversarioshabíanrespondidoacuñandola expresión“música
del futuro”.

Las incidenciasde estedebatetienenun valor puramenteanecdótico,
pero es importantevolver a éJ en la medida en que recogeel conflicto
entredosmodosde concebirla filología, no en vanoel propio Nietzsche
reconocióeñ elniismo una disputaentredo<escuelasfilológicas, la de
Berlín, constituidapor Treitschke,Mommseny Wilamowitz, y la de Basi-
lea, formadapor Bachofen,.Burckhardt y Nietzséhe.De este modo se
podránesclarecerdoscuestionescapitalesen el estudiode estaobra:qué
intención teníaNietzscheal escribirlay que interéstiene su lecturapara
nosotros,hombresdel siglo xx, ya que, si nosatenemosa la polémica,se
cómpruebaquelas críticasde Wilamowitz acercade la faltade veracidad
históriéade Nietzsclieson en generalcorrectasy que,por tanto,El naci-
mientode/a Tragedia no constituyeun instrumentoválido parael análi-
sis rigurosode la evolución histórica de la culturagriega.

Comencenios,pues, intentandoresolver lá primera de estascues,
nones.

Habituálmentése consideraque la redacciónde El nacimientode la
Tragedia estuvocondicionadapor las peculiarescircunstánciasen que
Nietzschehabíaaccédidoa la cátedra.Necesitabademostrar,como afir-
ma SánchézPascualen el prólogo a su traducciónde estaobra’, que sti
nombramientono eraconsecuenciadelaarbitrariedady el nepotismode
Ritschl. Y de esta manera,el libro quedacondenadoa ser un escrito
puraméntecircunstancial,lo cuál es falso. Losestudiosde Curt PaulJanz
en su monumentalbiografíasobreNietzscheen torno a la Universidad
de Basilea,su relación económicaéonla élite gobernante,su arraigo po-
pularenla ciudad-cantóny, conio consecuenciade ello, su política de
contratacióndelprofesorado,demuestranlo contrario. Más bien, prue-
banque la contrataciónde Nietzscheno tuvo nadade extraordinario,lo

2 WILAMowITZ: Erinnungen. Leipzg. Koehler, 1828, 2~, cfr. pp. 128 ss. y 158 ss. Las inciden-
cias de este debate pueden seguirse a través de la biografía de CURT PAUL JANZ: Friedrich
Nietzsche, en el cap. lo de su vol. II, “Los lo años de Basilea. 1869/1879”, traducida en Madrid.
Alianza Editorial, 1981, Pp. 157 ss. Los textos están recogidos en Der Streú un, Nietsc/ie Ge-
bici der Tragiidiei I-Iildesheim, ¡969.

3 El Nacimiento de la Tragedia o Grecia y el pesimismo. Madrid, Alianza Editorial. 1980.
5a p. lO. Las traducciones utilizadas en este artículo pertenecen a esta versión.
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raro,en todocaso,fue quepermanecieradiez añosallí y queno emigrase
a otras universidades,como sí lo hacían la mayoría de los profesores
exiTanjerosjóvenes,quienesutilizaban su experienciaen Basileacomo
trampolínparaingresara otroscentrosde enseñanzacomoGiessen,Go-
tinga, Rostocky Kónigsberg~.

Habráqueadmitir entoncesqueEl nacimientode la Tragedia surgió
a partir de las preocupacionesde Nietzscheacercade la culturagriega y
de su constantereplanteamientode los temasfundamentalesde la filoso-
fía de Schopenhauer,conjugadoscon su interéspersonalpor el arte (en
concreto,la música)y el papelqueéstepodíadesempeñaren la transfor-
mación del hombrey la cultura (tema,esteúltimo, que indudablemente
lo acercabaa Wagner). De hecho,la gestaciónde la obra no fue todo lo
rápidaquese podríapensar.La primeraalusiónal temaquelapresidese
sitúaen la primavera/otoñode 1868.Nietzscheproyectabaentoncesrea-
lizar unos cursossobreel pesimismoen la antigUedad5.La maduración
del libro se remontaa 1871,momentoen queel filósofo consiguióarticu-
lar unaseriede trabajosanterioresqueactualmentese considerancomo
escritospreparatoriosparala obra definitiva: la lección inauguralsobre
Homeroy la filología clásica,pronunciadaen 1869, dosconferenciasex-
puestasen 1 870,El drama musicalgriego y Sócratesy la tragediagriega
(estaúltima planteaya las líneasmagi~tralesde El nacimientode la Tra-
gediay es enormementeútil parala aclaracióny seguimientode algunos
de sus conceptos),y finalmente,un ensayoescrito en el veranode 1870
tituladoLa visión dionosíacadelmundo.

A estagénesisintelectualhabríaqueagregar,comobien observóCurt
Paul Janz6,un acontecimientoimportantea nivel emocional,estoes, la
experienciade la guerrafranco-alemana,acaecidaen el veranode 1870.
Duranteel breveperíodoque Nietzschepasóen el campode batallasu
ánimohipersensibleacusóla impresióndel horror y, contodasucrudeza,
se le presentóla contingenciade la vida humanay su falta de justifica-
ción. Comodejan traslucir las cartasde estaépoca,especialmentela en-
viada a Gersdorffel 20 de octubrede 1870,Nietzschese planteóde un
modoacucianteel problemadel sentidode la existenciahumanay surgió
entoncesla necesidadde dar unasoluciónfilosófica al mismo. El resulta-
do de estareflexión seríaEl nacimientode la Tragedia que, segúndiría
su propio autor en EcceHorno, nació “bajo los truenosde la batalla de
Worth”7.

Un añomástarde,escribíaotra vez a Gersdorff:

~. JANZ, C.P.: op. cii., vol. II, pp. 13-17.
Cfr. idem, vol. 1, pp. 210 ss.

6 Idem, vol. II, PP. 93 s.
EcceHorno, VI 3, p. 308. Cfr. Ensayode autocritica, III 1, p. 5 (Tr. p. 25). Las obras y

cartas de Nietzsche mencionadas en este artículo se citan por la siguiente edición: Nietzsche
Werke, Kriuische Gesamiausgabe,hg. y. Giorgio Colli und Mazzino Montinari. Berlin/New
York, W. de Gruyter, 1972.
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“Sólo como combatientestenemosderechoa existir en nuestro
tiempo, como pionerosde un saeculumvenidero [...]. Queda,por
tanto ivivir decididamenteen el todo, en la plenitud de lo bello!
¡Peroparaestohacefalta unagran decisión,queno tienecualqule-

“ 8
ra

Este es el pathosque caracterizaEl nacimientode la Tragedia, el
reconocimientodel dolor,acompañadode la fortaleza,serenidady gozo
en la lucha (=Heiterkeit), queno estádemasiadolejos del futuro amor
fati, y quecon un lenguajesimilar al de la cartaanterior,Nietzschefor-
muía de la siguientemanera:

“Imaginémonosunageneraciónquecrezcaconesa intrepidezen la
mirada,con esaheroicatendenciahacia lo enorme,imaginémonos
el pasoaudazdeesosmatadoresdedragones,la orgullosatemeridad
con que vuelvenla espaldaa todas las doctrinasde debilidad del
optimismo,para«vivir resueltamente»en lo enteroy pleno”.9

El procesode elaboraciónde la obra fue vacilante:Nietzscherealizó
variosesquemasy redacciones,e incluso cambióel título originario. En
el primer momentopretendióllevar a caboun planexcesivamenteambi-
cioso,en el quese recogíantemasliterariosy filosóficos, asícomoaspec-
tosde la sociedady el Estadoen Grecia, y quenecesariamentedebió ser
reducido.Como es bien conocido, en estareduccióndel plan primitivo
participó Wagner,deseosode quela obrase presentaseal público cuanto
antescomojustificación y reivindicaciónde supropiamúsicaen los me-
dios académicos.Estaintervención,que sólo duró unospocosdías, ha
sido magnificaday, comobienobservaCurtPaulJanz’0,no debesobreva-
lorarse.

Así pues,surgió El nacimientode la Tragedia,éomounaobra aparen-
tementefilológica, dedicadaal estudiodel origen,estructura,desarrolloy
decadenciadel fenómenotrágico, peroquetrascendíael análisis filológi-
co al menosen dos puntos: En primer lugar, porqueel estudio de la
tragediaaparecíainsertoen unainterpretaciónde la totalidadde la cultu-
ra griega, tanto del arte en su conjunto (música, formas literarias, artes
plásticas,artesde la palabra),comode la filosofía, reducidabásicamente
ala dialéctica,la retóricay la lógica.En segundolugar,porqueel fenóme-
no trágico servíaaNietzschecomo apoyohistórico paracomprenderlos
fenómenosculturalesde supropia época,cimentadosen el optimismode
unacivilización que se cree capazde dominarracionalmenteel mundo,
la misma actitud quesubyaceen la lógica y en la concepcióncientífica,
heredera,en última instancia,del espíritu del socratismo.

8 Carta a Gersdorff del 18 de noviembre de 1871,111, rt 242.

El Nacimiento de la Tragedia (NT), III 1, Pp. 114 s.~ Op. cii., vol. II, p. 118.
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La superaciónde loslímites impuestosa un estudiofilológico se expli-
ca por la concepciónde Nietzscherespectoa la filología. Como bien ha
hecho notar L. Jiménezen diversasoportunidades”,Nietzscherealizó
unalecturadelos clásicossiguiendounalíneade interpretaciónhumanís-
tica bien enraizadaen Alemania,cuyo inicio ha de situarseen la Ilustra-
ción con Lessingy Winckelmann,y su apogeo,en autorescomo I=um-
boldt, Goethe,Schiller y los románticos.Paratodos ellos, el estudioy
análisisde las obrasde la antigUedadconstituíamuchomásqueun sim-
ple medio paraobtenerinformación sobrela vida y la cultura de otras
épocas,erauna vía de aperturaa unapeculiarcomprensióndel mundo,
cuyavalidezy vitalidad quedabade manifiestoen el perdurableinflujo
que habíaejercidoa lo largo de los siglos, llegandoincluso a incidir en
los estratosmásprofundosde la civilización queles eracontemporánea.
La desmesuradaadmiraciónantela grandezade la culturagriega les im-
pedíaconcebirlacomo un meroobjetode estudioy les llevó aconvertirla
en un modelode vida. De esteespírituparticipabaNietzsche,cuyavisión
de la filología, como reconoceGutiérrezGirardot estabamuy cercade
Friedrich Schlegelcuandoésteafirmabaque“la cumbrey la finalidad de
la filología [es] vivir clásicamentey desarrollaren sí la AntigUedad””. De
estemodo,pues,en la aproximaciónnietzscheanaa lo clásicono se puede
separarel contenidode la forma, comoqueríaWilamowitz, relegandoel
primeroal corazóny el segundoal intelecto.ParaNietzscheeranecesarío
abordarlo griego comoun fenómenototal desdeunavisión abiertaen la
queno valenlas dicotomíasentrelo racionaly lo irracional, la materiay
la forma, lo intelectualy lo emotivo.El instrumentode tal aproximación
no podíasersino la intuición, que reúnelo dispersotanto en el objeto
como en el sujetoque investiga. Semejanteidea aparececlaramenteex-
presadaen el escritoqueErwin Rohdepublicó comoapologíade El Naci-
mientode la Tragediafrente alos ataquesde Wilamowitz, y puedeconsi-
derarsecomo un punto programático en la concepción que ambos
compartíansobrela investigaciónfilológica:

“A este mundomaravilloso, reducidoa escombros,de las glorias
antiguas,no nosenfrentamosde otro modoquea la naturalezatotal
de las cosas:aquícomoallí se nosímponeunadisueltainfinidad de
objetosaislados,parala quenossentimosinteriormenteimpulsados
a buscarunaunidadque,de nuevo,sólopodemosconseguira partir
de unaunificación surgida en nosotrosmismos,del conocimiento
intuitivo””.

JIMÉNEZ MORENO, L.: “Anotaciones sobre lenguaje y hermenéutica en Nietzsche’ en Re-
vista de Filosojia, 2~ serie, VIII, Enero-Junio, 1985, pp. 77-79. El pensamiento de Nietzsc/ie,
Madrid, Cincel, 1986, pp. 48-SI.

2 SCHLECEL, FRIEDR¡cH: Athenáums-FragmenteFr. 147.
GUTIERREZ GIRARDOT, R.: Nietzscheylafilologia clásica. Buenos Aires, Eudeba. 1966,p.
Sí.

‘~ ROnDE, ERwIN: KleineSchrtjten II (Aflerphilologie). Tiibingen und Leipzig, Mohr, 1901,
p. 154.
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Así, los aspectosmecánicos,eruditoso académicospasana un segun-
do plano, puestoquepertenecenal ámbito del dato fllológico y no a su
interpretación.La filología, entonces,se convieneen filosofía. En efecto,
en Ja lección inauguralde 1869 Nietácheutiliza comolema laspalabras
de Séneca,aunqueinvirtiéndolas:“Philosophia .factaesí quaephilologia
fuiis” (Lo queéráfilología se haceya filosofía).

En consecuenciala obraqueaquínos ocupapretendeser una inter-
pretación filosófica de ja tragedia,que se desarrollaen oposicióna la
aristotélica,si bienestruciuralmehteoperaconprincipios similares.Efec-
tivamente,Arist¿telesarticula su análisis de la tragediaen torno a dos
elementos:el principio demimesis,queexplicaelproductoestéticocomo
unacopi~o reiteraciónquetomala realidadcomomodelo,y el efectode
catharsis, peculiár de la tragedia,que consisteen la liberación de las
pasionespor ídentificacióncon los personajesque realizanen escenalo
queen circunstanciassimilarespodríahaberhechoel espectador,ya que
la peripeciatrágicarepresentasituaciones-límiteen las queel individuo
se encuentradesbordado por las circunstancias,en manosde un destino
quecíegay mecamcamenterealiza sus designios,una fuerza desatadaa
pártir de unafaltaindividual, un “pecado7de hybris, de orgullo por falta
de concienciade los límites Medianiteeldespertarde sentimientosambi-
guos,mezclade terror y piedad,antela suertecorridapor los protagonis-
tas,se expurganlis pasionésmásprofundase inconfesablesy asíla trage-
dia adquiefe. una función psicológica individual y social. Esta
articulaciónreapareceen la interpretaciónnietzscheanaya quetambién
aquí la tragediaconjugados i¡ppulsos:el apolíneoo impulso de figura-
ción, quedeterminad carácterrepresentativodel arte y tiene una fun-
ción similar ala mimesisaristotélica,aunqueun alcancemenor,porque
paraÑietzs¿lieel arte no es imitación sino expresiónde la interioridad;
y el impulsodionisíaco,las pulsionesprimarias,precisamente,lasexorci-
zadaspór la catharsis.

Ahorabien, estainterpretaciónfilosófica se diferenciade la aristotéli-
caal menosen un punto:paraNietzschela tragediaes la expresiónmodé-
lica de lo queen ésenciadebesertódo artey, como paraSchopenhauer,
éstese le presentacomoun modo de coñocimientoy de comprensióndel
mundo,con ¡ocualla tragediase transformaen un fenómenometafísico
quepone en contactocon el fondo de las cosas,con los misteriosdel
universó,abriendoa la totalidaddel ser,por ello es reiteradamentecarac-
terizadocomounaexberienciareligiosa,comoun experienciamística.La
obra en cuestiónes,pues,un tratadofilosófico presentadobajouna for-
mano sistemática,conun estilopoético y simbólico,enel queel fenóme-
no griego sirve de baseparala elaboraciónde’ unateoría de alcanceuni-
versal queháce del arte el medio de esclarecimientodel ser del hombre
y de suposiciónen el universo,y queel propio Nietzschebautizóconel
nombrede metafísicadel artista’4, expresióndefinitivamenteconsolidada

‘~ Ensayo dc auto,tr,tica III 1, p. 7 y II (Tr. 27-31).
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por Eugen Fink como el modo másidóneode caracterizarel contenido
de estaobra’5. Estees el nudo de El Nacimientode la Tragedia y, desde
una perspectivaestrictamentefilosófica, la reivindicación de Wagner
pasaa un segundoplano,ideaqueincluso estaríacorroboradapor ciertas
investigacioneshistóricas sobreeste punto, como el artículo de T. M.
Campbell,“Nietzsche-Wagnerto Jan, 1872”, dondesedemu¿straquepor
aquelentoncesNietzscheno eraun wagnerianoincondicionalsino queya
comenzabaa ver en sumúsicaun fenómenode decadenciay no de áscen-
sión’6.

Y de estemodo se da unarespuestaa las dos cuestionesplanteadas
inicialmente sobre la intención de Nietzscheal escribir esta obra y el
interésqueposeesu lecturaparanosotros,a la vez quequedanclaramen-
tedelimitadoslos contornosdentrode loscualesse moveráel análisisque
sigue.

Desdeun puntode vistahistórico-filosófico,El Nacimientode la Tra-
gedia se ha consideradosiemprecomo unaobra ligadaa la filosofía de
Schopenhauer,aunqueel mismoNietzscheindicóen cl prólogoa la terce-
ra edición de 1886que esasimilitud erasobretodo formal y no reposaba
sobreuna identidadde contenidos:

“¡Cuanto lamentoahorael que no tuvieseyo entoncesel valor (¿o
la inmodestia?)de permitirme, en todos los sentidos,un lenguaje
propio paraexpresarunas intuicionesy osadíaspropias, —el que
intentaseexpresarpenosamente,con fórmulas schopenhauerianasy
kantianas,unas valoracionesextrañasy nuevas,que iban radical-
menteen contratantodel espíritude Kanty de Schopenhauercomo
de sugusto!”’7.

Másalláde las declaracionesde Nietzsche,lo cierto esqueestaprime-
ra obra juvenil ha quedadoadscritaa un romanticismo(“la genuinay
verdaderaprofesiónde fe de los románticosde 1830 bajo la máscaradel
pesimismode 1 850”’9. Estaadscripciónno es del todo incorrecta,sólo
habríaquehaberprecisadoquelos contenidosaquíexpuestosconfiguran
unacosmovisióny unaconcepcióndel arte y de la filosofía cercanasno
tantoa la última generaciónrománticasino al primer romanticismoale-
mán(la Friihromantik),queeragrato a Nietzsche,comose ha puestode

~ FINK, EuorÑ: La Jilosofla de Nieizsche. Madrid, Alianza, ¡976. El título del cap. 1 es
justamente “La metafísica del artista”, pp. 9-49.

~ CAMPnELL, T. M.: “Nietzsche-Wagner to Jan. 1872” en Publicaiions of¡/ze Modern Asso-
ciation ofimerica, 1941, Pp. 544-577.

‘7 NT. III 1, p. 13 (Ir. pp. 33s.).
8 NT. III 1, p. 15 (Tr. p. 35).
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manifiesto,por su propia formación filológica. Mostrar estasemejanza
es,precisamente,el objetivo fundamentaldel presenteartículo. Paraello,
nosdetendremosprimeroen el análisisde los dosprincipalesfactoresde
discordanciarespectode Schopenhauer:la concepcióndel arteen surela-
ción con la filosofía y la valoraciónde la voluntadprimordial. A conti-
nuacíónveremoscómoestosprincipios generalessonaplicadosen elsim-
bolismocaracterísticode la obray quéconclusionespuedenextraersede
semejanteaplicacion.

A~lo largo de El Nacimientode la Tragedia, Nietzscheconsiderael
fenómenoestéticodesdeunadobleperspectiva.Por un lado,el arteapa-
rececomo patrimoniodel hombre,él es el sujetocreadory estaactividad
de creaciónse le presentacomo su tareasuprema,“la actividadpropia-
mentemetafísicade suvida”’~. Por otro, el fenómenoestéticose proyecta
sobreel tododel universo,y asíel hombrese muestracomoobjeto artísti-
co, comoel lugar en quese realiza unacreacióncuyo desarrolloy direc-
ción él no puedecontrolar totalmente,ya quees efectuadapor unafuerza
quehabitaen él perolo trasciende,unafuerzacósmicadecarácterimper-
sonal,peseaqueen ciertospasajes,como el siguiente,Nietzschelleguea
personificaríaen la figura de un Hacedor:

“lo quesí nos es licito suponerde nosotrosmismoses queparael
verdaderocreadorde esemundosomosimágenes,proyeccionesar-
tísticas, y que nuestrasupremadignidad la tenemosen significar
obrasde arte—puessólo comofenómenoestéticoestáneternamen-
tejustificadosla existenciay el mundo”20.

La conjugaciónde estasdos visiones obliga a ampliar el campo se-
mánticohabitualmenteconcedidoal término“arte”, puesno se tratasólo
de las técnicasy procedimientosquepresidenla construcciónde lo que
podríamosllamar una“segundanaturaleza”con unascaracterísticases-
peciales, sino que toda actividad humanaconstituyeen cierta medida
una producciónestética,a pesarde que el hombreno tenganoticia de
ello, por el simple hechode formarpartede esagigantescaobrade arte
que es el cosmos.

Aunqueaprimeravista no lo parezca,estosuponeya un alejamiento
de Schopenhauerporque,si bien éste parangonóla imagen del mundo
con la de~unagrandiosaobra de teatro,nunca pensóen una identidad
constitutivaentreel hombrey el conjuntode la naturaleza,puestoquele
otorgó a aquélla facultadde sustraerseal influjo de la voluntaduniversal
medianteel ascetismo,creandouna éticaal margende la estéticay, en
cierto sentido,contrapuestaa ella, porqueen el ámbitomoral lo decisivo
no es la creaciónen sí misma sino la creaciónsegúnunosdeterminados

‘9 Prólogo a Richard Wagner, NT. III 1, p. 20 (Tr. p. 39).
20 NT. III 1. p. 43 (Tr. p. 66>.
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valores que se estatuyenpor encimade la actividadcreadoray de los
cualeselladepende.Nietzsche,en cambio,no consideraválidaunapraxis
alternativaal fenómenoestético,y ello porquedesdeun primer momento
ha aceptadola identidadestructuralentreel hombrey la naturaleza,pen-
sandoa aquél comoun microcosmosy a ésta—utilizando la expresión
de Novalis—como un macroanthropos2.En todo caso,lo quehay esuna
poiesis,en cuantoactividadgeneralde transfiguración,quetraesintomá-
ticosecosdel conceptorománticode Poesie,elaboradopor F. Schlegelen
Sobreel estudiode la poesíagriega, en los fragmentosdel “Lyceum” y de
la revistaAthendum,y sintetizadoen el frag. 116 de esta última22. Tal
cercaníase percibeen el carácteruniversaly no reactivode esacreación
arquetípicaque es la denominadaromantischePoesie, así como en su
capacidadparasintetizarelementoscontradictoriosmediantela imagina-
ción o la intuición estética,en lo cual insistiremosmásadelante.

Comoesde suponer,semejanteampliacióndelconceptode arteexigi-
rá nuevas precisionesque permitandistinguir, de entre el cúmulo de
actividadesque en última instanciase califican de artísticas,aquellos
fenómenospropiamenteestéticos.La diferenciaradicáráen la intensidad
y en la intención,puesel artistarealizaestaactividaduniversalen grado
supremoy lo haceconscientemente,por decisiónpropia.Y así,el proceso
del quehacerestéticopuedeconvertirseen revelación,en el camino idó-
neo paracomprenderque lo que en él seestállevando a caboes la obra
de una fuerza cósmicacon la cual coincide la propiaactividad. En la
experienciaestéticaaconteceel esclarecimientometafísicode lo existen-
te, porque en el procesode creaciónel artistaconsiguepenetraren los
secretosdel mundohastasu raízy al descubrirla esenciadel cosmoslogra
dar sentidoa su existenciaasí como a la existenciamisma del mundo.

En estepunto, Nietzschese separade Schopenhauerporque,aunque
para éste el.arte tambiénera un modo de conocimiento,nunca quiso
equipararla experienciaartística a la filosófica ni admitir la filosofía
comounaespeciede arte,pesea haberreconocidoqueen ambasdiscipli-
nasse da unasuperaciónde la visión comúny una emancipaciónde los
interesespropiosde la voluntad.

En efecto, paraSchopenhauerexistendos grandesdiferenciasentre
filosofía y arte.En primerlugar, la filosofía da unavisión de la totalidad
y es,portanto,unaexpresiónomniabarcantey completade lo real,mien-
trasque el arte(al menoslas artesdel espacioy de la palabra)ofreceuna
perspectivafragmentadae indirecta,percibe las ideasen cuantoformas
permanentesesencialesdel mundoque, sin embargo,actúancomo sím-
bolo del todo. Sólo la música se presentacomo excepciónporque, al
alejarsede la realidadsensible(“la música[...] es porcompletoindepen-
dientedel mundo fenomenal,incluso lo ignora absolutamente,y podría

28 NovALEs: Das alígemeine Brouitton, Fr. 407.
22 ScHLEGEL, F.: Kriíische Ausgabe(Hg. y. ErnstBehíer unter Mitwirkung y. Jean-Jacques

Anstett und Hans Eichner) —de ahora en adelante I<s4—, vol. II, pp. 182 s.
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subsistir,en cierto modo, auncuandoel mundono existiese”’~),consigue
expresaraquello quela sustentay la explica,“la historiasectetade nues-
u-a voluntad”, el principio inherentea todo lo real en su discordante
cóncordiadé todaslas cosas(rerum concordiadiscors).Poréstacapacidad
para revelar la íntima esenciadel mundo, la músicase acercanotable-
nientea la filosofía;aunquesealejade ella porel hechode quela capta-
ción y expresióndel seren la músicase efectúade forma irituitiva e
inconsciente,mientrasque en la filosofía se realizade modo racionale
inteligible, mediañteuña reflexión que nuncaconsiguepenetrarplena-
menteen la compléjay abigarradared de movimientosde la voluntad.Y
así; en segundolugar, paraSchopenháuerla filosofía hablaun lenguaje
cónceptual,>elarte,sin embargo,se manejatonel lenguajede la~percep-
ción, reúniendo>amúltiplicidádbajo“el amplió y negativoéohcéptokle
sentimiento”24.De maneraqueentreambosseda unarelaciónde comple-
mentariedad,ya qué el a•~rté es capazde reflejarel todo en>su cambiante
y polifacéticainfinitud, pero lo hacecon la oscúridady ambigtiedaddel
sentinliento,Mieuitrás que la filosofía se ve dificUltada para mostrarla
pluralidaden su riquezay variedad,peroen compeúsaciónconsiguepre-
sentaríacon la claridady l&ptecisión quela razónhumananecesitapara
combrenderlácon todaconciencia.

ParaNietzsche,en cambio,entteámbosexisteunarelaciónde identi-
dad:en su gradomáximolapoesíaesun ejerciciometafísico.La creciente
désconfianzade Nietzschéhacia la labor del intelecto, le indica que la
filosofíaha de hablarel lenguajede la poesía,puescon sU supuestapreci-
sión y exactitudel conceptóconstituyeun instrumentode gregarización
queal facilitar la captaciónde lo real no consiguesino deformarlo.“Las
verdades—dirá en Sobre i’erdad y nientira en sentidoextrambral, obra
rédactadaen 1873— son ilusionesdelas que seha olvidado lo queson”5.
El mejorejemplode estaconcepciónesel propio estilo de El Nacimiento
de la Tragediá;cúyosprincipiosbáSicosseráncontinuadosa lo largode
toda la prodUcción de Nietzsche,quien, desdeel primer momentoera
niuy consciented¿ su posición: Asken uña carta enviadaa Róhdeen
febrero de 1870, le anunciabaa su amigo la peculiaridadestilísticaque
caracterizai-íasupróximaqbray que no era sino la consecuenciade su
concepciónacercade la filosofíáyla razónhumana:

“Ciencia; arte y filosofía crecenahoratanjuntos dentrode mí que
en todo-casocreo queparirécentauros”.

Tal concepciónarraigaen la demostraciónkantianade las limitacio-
nesdé la razónespeculativa,imposibilitadaparafunéionarconcertezasi

23 SCHOPENHAUER, A.: El mundo corno voluntad y representación. Zñrcher Ausgahe (nach
Historisch-kritischen Ausgabe von Arthur Hflbscher), II, §52, p. 324.

24 Idem. §52, II, p. 326.
25 Sobre verdad y rnentira en sentido ecítamorat, III 2, Pp. 374 s.
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su contenidono tieneprocedenciaempírica.Ahora bien, si seguimosla
evolución histórica de este planteamientofilosófico, se observaque,
mientrasla limitación kantianaapuntabaa una ampliacióndel concepto
derazónquepermitieseconstruirunaéticacon validezuniversal,al mar-
gende los avataresemocionalesy las perspectivasparticulares,esamisma
restricciónle sirvió a Fichte como acicateparaahondaren la estructura
y fundamentaciónde la praxis hastadescubrirla profundaunidadde las
distintasfacultadeshumanasy la necesidadde dar contenidoa una ética
formalistaa travésdel sentimiento,queahorase presentaa la basede la
propia razón. La tareade ampliar el conceptode racionalidadasí como
la de lograrunamayor integraciónde los distintosaspectosqueconfigu-
ran al hombreseríarematadaporel romanticismoquienharíadeella, no
un primado ético, sino una actividadestética.De este modo, pues,“el
actosupremode la razón,al abarcartodaslas ideas,es un actoestético,
y [...] la verdady la bondadse ven hermanadassólo en la belleza”, justa-
mentepor ello “la poesíarecibe unadignidadsuperiory seráal fin —se-
gún rezael Primer Programade un sistemadel idealismoalemán—lo que
era en el comienzo:la maestrade la humanidad;porque ya no hay ni
filosofía ni historia,únicamentela poesíasobreviviráa todaslas ciencias
y artesrestantes”.

Comose puedeapreciar,Nietzschecontinúaen estalínea de pensa-
miento,mientrasqueSchopenhauerseapartade ella porquela limitación
de la razónno le lleva a ampliarlahacianuevoscampossino a aceptar
resignadamentela existenciade unafracturairremontableentrevoluntad
y razón, que lo llevará a constantescontradiccionesy dificultades.Así,
por ejemplo, la facultadhumanaque dirige el procesode la creación
estéticapareceser el intelecto que, liberado del yugo de la voluntad,
consiguedesvelaríaen su esenciay, sin embargo,construyela músicacon
el “lenguaje del sentimientoy las pasiones”26.Algo similar ocurreen el
ámbito de la ética,dondeel origen de las conductasjustasy altruistases
el conocimientode la profundaunidade identidaden los fenómenosde
la voluntad, y que paradójicamenteaparececaracterizadocomo “senti-
miento oscuro“2k

Sin embargo,Nietzscheutiliza expresionestan próximasa Schopen-
hauerquea vecespodríamospensarqueambosparticipande unacosmo-
visión idéntica.Así, por ejemplo, a partir de la calificación del mundo
comoimageno proyecciónestéticasepodríasuponerqueNietzscheadju-
dicaun carácterilusorio a la realidadsensible,o que bajo su reivindica-
ción del artese agazapael pesimismode Schopenhauerplasmadoen la
imagendel mundocomo una gigantescarepresentaciónteatralen la que
cambianlos actores,decoradosy trajes, pero donde se repite el mismo
drama,unaobrasiniestraen la cual la voluntadescindidaentraen dispu-

26 SCHOPENHAUER op. cit.. 152,1 1, 1’. 326.
27 Idem, *64, 1 2, p. 444.
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ta y generadolor, como bien se ha visto, una imagen del mundo que
coincidecon la de Calderón:la vidaes un sueñoen el queel mayordelito
es habernacido. En el ámbito de este pesimismoel arte encajacomo
únicomedio de consolación,comoun bálsamocontrael sufrimiento,que
conducea la resignación.Es cierto que Nietzschese refierealgunavez al
arte como consuelo,pero es importanteno caeren la trampa de esta
expresiónconfusa:

“¿Cómo pensaba,en efecto, Schopenhaueracercade la tragedia?.
«Lo que otorgaa todo lo trágico el empujepeculiarhacia la eleva-
ción [...] esla aparicióndel conocimientode queel mundo, la vida,
no puedendar unasatisfacciónauténticay, portanto, no sondignos
de nuestroapego:en estoconsisteel espíritutrágico—, eseespíritu
lleva, segúnesto,a la resignación». ¡Oh, de qué modo tan distinto
mehablabaDionisosamí! ¡Oh, cuánlejos de mí sehallabaentonces
justo todo eseresignacionismo!”28.

El fenómenotrágicoes pesimistaperoen la cumbredel dolor aparece
la serenidad(Heiterkeit), queno essino la alegría(jovialidad)de sentirse
incorporadoa la energíaque alimentatodos los fenómenos,al principio
afirmadordel universo.Como reconoceG. Deleuze,“la afirmaciónmúl-
tiple o pluralistaes la esenciade lo trágico”29. Y precisamenteen esta
frasede Deleuzeseencuentrauna de lasclavesquepermitencomprender
la distanciaque mediaentreSchopenhauery Nietzsche.Parael primero
los objetosno son dignos de afecto,parael segundola multiplicidad y,
en consecuencia,la individualidad tiene una enormeimportancia.Sin
esteelementono sepodríarealizarla síntesisúltima a la queaspiratoda
verdaderaobrade arte.

Semejantevaloraciónde lo particularreposaen unaconcepciónposi-
tiva de la vida, consideradacomo realidadradical. Ya G. Simmel, en su
clásicaobrasobreNietzschey Schopenhauer,hizo notarque la diferencia
de fondo másimportanteque existeentreambosfilósdfos esunadistinta
consideraciónde la voluntaduniversal.SegúnSimmel, lo quecaracteriza
a la filosofía schopenhauerianaes la absolutizaciónde la voluntadidenti-
ficada con la vida y pensadacomo esenciametafísicade un mundo que
en su incesanteimpulsode afirmaciónnuncaencuentradescansoni satis-
facciónporquefuerade sí mismono hay nada,porquetodo fin extrínseco
a la voluntad se desvaneceen una ilusión. Precisamente,éste seríael
punto de partidade Nietzsche,sólo que a diferenciade Schopenhauer,
dotó la vida de un sentidointernoconvirtiéndolaen un fin en sí mismo.
La clave de estadotaciónde sentidoresidiríaen la ideade crecimiento,
aumentoo intensificaciónen lo vital mediantela concentraciónde las

28 Ensayo de autocritica, III 1, pp. 13 s. (Ir. p. 34).
29 DELEUZE,GILLES: Nietzscheylaj¡losofla (tr.C. Anal). Barcelona, Anagrama, 1971, p. 28.
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fuerzascircundantessobreel sujeto,con lo cual estaconcepciónno sería
sino “la absolutizaciónpoético-filosóficade la ideade evoluciónde Dar-
win”, cuyo influjo, sin embargo,Nietzschehabríamenospreciadoen su
etapade madurez”’.

Estabrillante interpretaciónde Simmelpodríaseraplicadaperfecta-
mentea la obraque aquínos ocupa,aunqueen estecasono seríanecesa-
rio el recurso al influjo evolucionista,porque en El Nacimientode la
Tragedia la valoraciónpositivade lo individual estáplanteadaen el con-
texto de una teoríaestéticaqueno sólo seapartaen sus puntosprincipa-
les de Schopenhauersino quees herederade una tradición estéticaa la
que he aludido variasvecesa lo largo de estetrabajo. Tal corrientede
pensamientosientasus raícesen Kant y, en concreto,en la ideade que
la facultadde juzgar,en su doblevertiente,a travésdel juicio teleológico
y el estético,zanjael abismoentrelo sensibley lo inteligible, entreel
mundode la necesidady el de la libertad.Schiller retomaestasugerencia
kantianay convierteel arteen un caminode liberaciónparaaccederal
hombretotal, integrado,un arteque es definidocomo actividadlúdica,
comojuego.Estalínea de pensamientoentraen contacto,por una parte,
con la metafísicafichteanaque hacede la acción el ser (no substante)y
con su ideade que la basede todaactividadhumanaes el trabajode la
imaginación.Por otra parte,entraen contactocon Platón y su concep-
ción del arte como modo de conocimientoque revela el ser y abreel
accesoa lo divino, no el artecomo mimesis,criticadoconstantemente
por Platón y expulsadode su estadoideal, sino el arte como poiesis,
presentadoen el Fedrocomo un furor, una maníaequiparableal amory
a la episteme,esdecir,a la filosofía.SemejantetradicióncuajaenAlema-
nia en el primer romanticismoalemán,cuya figura másrepresentativa
podríaserel Schellingdel Sistemadel idealismotrascendental,paraquien
la intuición estéticaes el organon de la filosofía. El arte se presenta,
entonces,no sólo como medio pararesolverel problemahumanode la
escisióninterior, sino como una actividaden la que sedecideel destino
mismodel universo,ya queno esúnicamenteunión de lo conscientey lo
no consciente,de sujetoy objeto, sino ademásunión de espírituy natura-
leza. En el hombre,pues,cristaliza el dramadel universoy se solventaa
travésde una intelecciónoriginaria que se plasmamediantela creación
de la obrade arte.

PrecisamenteporqueNietzscheseapoyaen elementosprocedentesde
estatradición,no compartidosporSchopenhauer,serácapazde alcanzar
más adelantelas formulacionesdel Zaratustra,como la defensade la
individualidad,la invocaciónal sentidode la tierra o la idea del eterno
retorno.

Pero todavía es necesariomostrarcómo estos principios generales
operanen El Nacimientode la Tragedia.

30 SIMMEL, G.: Schopenhauer und Nielzsche. Miinchen uná Leipzig, Dúncker und Humbiot,

1923, 38 p 4
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Nietzschepartede la contraposiciónentreApolo yD¡onísos,retoman-
do unapolaridadque habíasido utilizadaen sentidosimilar porMiche-
let, en su obraLa BiNede;l’humanité,publicadaen 1864. Probablemente
Nietzscheno leyó directamenteestelibro con el que,sin embargo,tuvo
contactoen el circulo de Wagner,~dor~4efue muy comentadae incluso
discutida. Nie&s¿hetomó ambosdioses comó aápectosde la actividad
creadoray comocontenidosestéticosrealesde la obra de arte.Los forzó
—escierto—, reduciéndolosa unospocosrasgos,aqUellosquele interesa-
banparasu explicációiudel fenómenoestético,pero,comodiceCurt Paul
Janz,¿quiénconocetodo el.serde estosdioses?”.Y así, lo apolíneoy lo
dionisíacose convirtieronen principios explicativosdel arte,pero tam-
biéndel hombrey del mundo, porque,disfra~adosbajo unacontraposi-
ción fisiológica, terminaron por convertirse,como observa Fink, en
miembrosde una contraposiciónpsicológicay cósmica’~.

Sobreesteprimer punto habríaque haceral menosdos precisiones.
Primero,entrelos años1794 y ¡796, F. Schlegelrealizó una seriede

estudiossobrela literaturagriegaa la vez que profundizabaen su teoría
de la poesíaromántica.En estosestudios,comoya he dicho, revelabasu
modo de acercamientoal fenómenode lo griego (Gfiechkeit),entendién-
dolo como una “pintura de la humanidad”33y adjudicandoprioritaria-
mentetal caráctera la poesíagriega,del mismo modoqueantesWinckel-
mann sela habíaatribuidoa las artesplásticas.La bellezaera presentada
allí como resultadode una educación estéticacuyo objetivo primordial
era la solucióndel dualismoen el individuo, entrenaturalezay cultura,
entre lo animal y lo específicamentehumano.Como consecuenciadt
todo ello, Schlegel afirmabaque estos dós~aspectosencontradosen el
hombrehabíansido sabiamentereunidosen el artegriego a travé<dela
conjunciónde lo apolíneoy lo dionisíaco’~.Nuevamente,la proximidad
entreel joven Nieízschey la FrUhromantik resultainnegable.

Ensegundolugar, la conversiónde estadosbiológicoso funcionalesen
fuerzaséspiritualesy, a la vez, la proyecciónde elementosantropológicos
sobreel universoesel resultadode la aplicacióndela analogía,frecuente-
menteutilizadapor los románticossobrela basede la unidadconstitutiva
del conjuntode lo real.

Perovolvamosal simbolismode las dosdivinidades:
Por unaparte,estáApolo, de cuyoamplio espectrode caracterizacio-

nesNietzscheescogelos rasgosdel dios de la escultura,el del lemadélfico
de la medidajeldios de la bellezadel límit&~ la armonía.La figura de

~ JANZ: op. cii., vol. II, p. 133.
32 F¡NK: op. ¿Yit;, PP:27- 29.
‘~ ScHLEGEL, F.: KA Bd. 1. Pp. 307 s.
~ idem,

Bd: 1, pp. 229s. y 285s.
Bd. il,pp. 189-19].
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Apolo, además,surgedesdeun primer momentovinculadaal sueñoy,
por tanto, representatambiénel poderde figurar, de construirimágenes
ficticias o ilusorias.Ahora bien, figurar es delimitar contornos,determi-
nar, individualizar,precisamenteaquelloen lo cual consistela tareadel
entendimiento,la facultadde representación.Así pues,siguiendoa Scho-
penhauer,el Apolo nietzscheanoaparececomo la plasmaciónmitológica
del principium individuationis, que escamoteael accesoa la auténtica
realidad,comoel velo dela Maya enla cosmovisiónIndia. Deestemodo,
Nietzsche recogelos rasgosdel Apolo solar, el dios de la luz, el dios
oracularquetanto influyó en la vida y en la vocaciónfilosófica dc Sócra-
tes. La conversiónde estadivinidad en el dios de la apariencia,el fenó-
menoy el engaño,basadaconceptualmenteen la raíz comúndel arte,el
sueñoy la inteligencia,la realizómedianteun magistraljuegode palabras
porel que se revela que parala mentealemanalo brillante, lo luminoso
(Scheinendes)estáíntimamenterelacionadocon lo aparente(Erscheinen-
des)” de un modoparecidoacomoocurreen la lenguagriega,con lo cual
la bellezaformal quedabaasociadade un modo definitivo al logos scho-
penhaueriano.

Al caracterizarde esta maneralo apolíneo,Nietzscheefectuabauna
primeradefinición de la belleza,cercanaal conceptode poesíaingenua
de Schiller. Desdeeste punto de vista, lo bello sería un fenómenode
superficieo de aparienciaexternacuyaproducciónconsistiríaen un mero
jugarcon las formas,un deleitarsecon el detallesin pretenderprofundi-
zaciónalguna,atendiendosólo a la ley de la armonía,un fenómenocuyo
productoapelaríaa los sentidos,sí, pero seríasobretodo concreciónde
principios intelectuales.Es interesanteobservara este respectoque el
propioWilamowitz réconocióunacierta similitud entrela utilizaciónque
Nietzschehacede susdivinidadesy los conceptosusadospor Scliiller en
Sobrepoesíaingenuay sentimental3á,obrapublicadaen ¡795,casi almis-
mo tiempoque otro granteóricodel arte,F. Schlegel,redactabaSobreel
estudiode la poesíagriega,dondeseexplicala poesíadesdedoscategorías
semejantesa las schillerianas: poesíaobjetiva y poesíainteresante.El
fondo teóricode ambosescritoses prácticamenteel mismo, perola obra
de Schlegelquedóensombrecidapor la de Schiller,no sólopor habersido
publicadacon posterioridada ésta sino porque contabacon una base
filosófica de menorenvergadura.

Porotra parte,está Dionisos,asociadoa la embriaguez,un principio
quenarcotizala individualidadproduciendoel olvido de sí mismoen un
doble aspecto,como reconciliaciónentre los sereshumanos,porque el
actor fundamentaldel rito es el coro, y como unión con la naturaleza,

“ NT. 111 1, p. 23 (Tr. p. 42).
36 WILAMOWITZ: Erinnungen, pp. 158 ss. Cfr. JANZ: op. cii., vot. II, p. 159. Nietzsche utiliza

con frecuencia la expresión “arte ingenuo”, p. e., véase NT III 1. Pp. 33 y34 (Tr. Pp. 54 y 56).
Pascual reconoce que Nietzsche meditó profundamente sobre esta obra mientras componía El
Nacimiento de la Tragedia (p. 264 de la Tr., nota 62).
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porquela festividaddionisíacaesunacelebraciónde la ciclidadcosmíca.
De estemodo,pues,Nietzscheconseguíadarcuerpoal conceptosehopen-
hauerianode voluntadcomo cosaen sí, a la que se accedeporelimina-
ción del principiuni individuationis. En esta primeracaracterizaciónlo
dionisíacodefineun tipo de bellezaque se acercaa la noción de poesía
sentimentalde Schillér,pero,sobretodo,encuadraperfectamentecon las
concepcionesestéticasde Schopenhauer,porqueparaél lo propiodel arte
es la superacióndel principio de individuación en sus dos perspectivas:
En primer lugar, el artista superael principio de individuación en el
sujetoal dejarde lado lo puramentebiográfico y anecdóticoparaconver-
tirse en representantede la humanidadtoda y, en consecuencia,sujeto
purode conoéimiento,“ojo del mundocomúna todo ser que conoce”3’.
En segundolugar, se superael principio de individuación al nivel del
objeto, porquelo decisivoen el productoestéticono son las circunstan-
cias en que surgela representaciónsino aquello mismo que representa,
estoes,el transmundode la voluntaduniversal.El accesoa esteplano
metafísicoesposibleporqueen el procesodel artela inteligenciaconsigue
liberarsede la voluntady ponerlaal descubierto.Naceentoncesla intui-
ción poética,que operamásallá de la distinción sujeto/objetocreadapor
la voluntadinstrumentandoa la inteligencia,precisamentepataocultarse
como verdaderaraíz motorádel universo.

Pesea la semejánzaestructural,existe entreSchopenhauery Nietzs-
cheunadiferenciaimportanteen estepunto.ParaNietzscheno hay en el
prácesoestéticouná auténticaliberacióndel intelecto respectode la vo-
luntad, liberaciónque en el casodeSchopenhauerconducea consecuen-
ciassorprendentes.En efecto,si el arteproducesatisfacciónporausencia
de la volición, entoncesel goceestéticono es sino la venganzadel enten-
dimiento que consiguerebelarseal vasallajede la voluntad y, en este
sentido,actúacomoconsuelo,peroa la vez,por su hostilidada la voluntad,
sepresentacomocreaciónreactiva.Además,estadescripciónintelectualista
del arte produce,como sostieneGardineren su obra sobreSchopenhauer,
unaciertahendiduraentreaprehensiónoriginariay encamaciónmaterialde
las obras,queestabléceunadivisióñ entreun procesocontemplativoo per-
ceptivo y un proéesoejecutivoo técnico~a.Se podríadecirque la visión de
Schopenhaúerdel artecomoconocimientorecogesobretodo la perspecti-
va del receptor,mientrasque la de Nietzscheconsiderala del artistay,
en todo caso,sugierela captacióndel receptorcomo unarecreacióndel
caminorealizadoporaquél.Es estecambiode perspectivalo quepermite
aNietzscheconcebirel procesoestéticocomoactualizaciónde los princi-
pios cósmicosen el propio artista:

“El genio sabealgo acercade la esenciaeternadel artetan sólo en
la medidaen que,en su actode procreaciónartística,sefusionacon

~ SCHOPENHAUER, A.: El mundo como voluntad y representación, §38, p. 254.
~ GARDINER, P.: Schopenhauer. México, FCE, 1975, pp. 299 s.
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aquelartistaprimordialdel mundo; puescuandose halla en aquel
estadoes,de maneramaravillosa,igual que la desazonanteimagen
del cuento,que puededar vuelta a los ojos y mirarsea sí misma;
ahoraél esa la vez sujetoy objeto, actory espectador””.

Así pues,el verdaderoartees conjunciónde lo dionisíacoy lo apolí-
neoy, por tanto, la máximaexpresiónde unaseriede síntesisconcentra-
dasen ella entreel contenidoo la materiay la forma, lo individual y lo
universal,la inteligenciay la voluntad, lo emotivoy lo racional,etc.:

“Con susdivinidadesartísticas,Apolo y Dionisos,seenlazanuestro
conocimientode queen el mundogriegosubsisteuna antítesisenor-
me,en cuantoa origeny metas,entreel artedel escultor,arteapolí-
neo,y el arteno-escultóricode la música,queesel artede Dionisos:
esosdos instintostan diferentesmarchanuno al ladodel otro, casi
siempreen abiertadiscordiaentresí y excitándosemutuamentea
dara luz frutosnuevosy cadavezmásvigorosos,paraperpetuaren
ellos la luchade aquellaantítesis,sobrela cual sólo en apariencia
tiendeun puentela comúnpalabra“arte”: hastaque, finalmente,
por un milagroso acto metafísicode la “voluntad” helénica, se
muestranapareadosentresí, y en eseapareamientoacabanengen-
drandola obra de artea la vezdionisíacay apolíneade la tragedia

“40

ática -

A partir de estaconcepciónsurgeun tercertipo de belleza,entendida
como plasmaciónde lo individual en lo universal,comopresenciade lo
finito en lo infinito, que caracterizóla estéticadel primer romanticismo
y cuyo antecedenteinmediatoha de situarseen la cartaXXV de la obra
deSchiller,Cartassobrela educaciónestéticadel hombre.De estemodo,
Nietzschese adhierea una tradiciónque E. Tríascalificó como estética
de lo siniestro~’ y que básicamenteconsisteen considerarla bellezacomo
un velo que transparentalo infinitamentepoderosoy caótico,comouna
aparienciaque escamoteala visión de un abismo sin fondo (el Urgrund
=Abgrundde Schelling),antecuyavisión no sólo desapareceríatodo efec-
to de bellezasino que se resquebrajaría,además,toda posible visión,
porqueel individuo mismo resultaríaaniquilado.En efecto, Apolo crea
la hermosaaparienciacon susimágenesy líneasy, al hacerlo,limita y da
contornosa lo falto de ley, a lo dionisíaco,quesin su intervenciónprovo-
caría horror y vértigo. Lo apolíneo, pues,es proteccióny remedioque
hacesoportableel conocimientode lo dionisíaco:

“El griegoconocióy sintió los horroresy espantosde la existencia:

3’ NT. Hl 1, p. 43 s. (Tr. p. 67).
40 NT. III 1, p. 21 s. (Tr. p. 405.).
41 Cfr. TRíAS, E.: Lo bello y lo siniestro. Barcelona, Seix Barral, ¡982, p.c., pp. 17-43.
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parapoder viVir tuvo quecolocardelantedeellos la resplandeciente
criatura onírica de los Olímpicos. Aquella enormedesconfianza
frente a los poderestitánicosde la naturaleza,aquellaMoira que
reinabadespiadadasobretodoslos conocimientos,aquelbuitre del
granamigo de los hombres,Prometeo,aqueldestinohorrorosodel
sabio Edipo, aquella maldición de la estirpede los Atridas, que
compele-aOrestesa asesinara su madre, en súma,toda aquella
filosofía del dios de-losbosques,junto con sus ejemplificaciones
míticas [..] fue superadaconstantemente,un~i y otra vez, por los
griegos,o, en todo caso,encubiertay sustraídaa la mirada,median-
te aquel mundointermedioártísticóde los Olímpicos. Para poder
vivir tuvieron los griegosquecrear,j,oruna necesidadhondísima,
estosdiosesf-e~to hemésde imaginarlosin duda-como un proceso
en el que aquel instinto apolíneode bellezafue desarrollandoen
lentastransiciones,a partir de aqueloriginario ordendivino titáni-
cd del horror, el ordendivino de la alegría: a lá maneracomo las
rdsasbrétande un arbustoespinoso”42.

“Y con estoel engañoapolíneose muestracomolo quees,comoel
velo c~úe mientrasdurala tragediarecubreel auténticoefectodioni-
síaco[..:] L&difícil relaciónqueentrelo apolíneo$‘ lo dionisíacose
da en - la tragediase podría simbolizar realmentemedianteuna
alianzafraternalde ambasdivinidadesfDionisoshablael lenguaje
de Apolo, peroal final Apolo hablael lenguajede Dionisos: con lo
cual se-haalcanzadola metasupremade la tragediay del arteen ge-
neral”43. -

Estasíntesisquesegeneraen la bellezaesexpresadaentérminosmuy
cercanosa Schiller y al romanticismotemprano:

Por-unaparte,serecuperalo individual, que dejade sermerailusión
para transformarseen Vehículo de expresiónde lo absoluto, adquiere
valory sentidoeñíamedidaen quees símbolo,presenciay acreditación
del todo.éomososteMaSchellingen su Sistemadel idealismoirascenden-
tal~~:

“La fuerzadionisíacade la transformaciónmágicacontinúaacredi-
tándoseaquí en la cumbremáselevadade estavisión del mundo:
todo locreal sedisuelveen apariencia,y dettásde éstasemanifiesta
la unitariañaturalezade la voluntad, totalmenteenvueltaen la au-
reolade la sabiduríay de la verdad,en un brillo cegado[...].

42 NT. III 1 pp. 31 s. (Ir. p. 52 s). Véase asimismo III Ip. 30 (Tv. p. 50) y LIII. p. 97 (Tr.
p. 130).

~ NT. III 1, p. 135s. (Tr. p [72).
“ SCHELLINO, F. W. J.: Sdrntliche Werke (cd. Manfred Schrdter), vol II, pp. 508-Sil (espe-

cialmente p. 510). Véasetambién Filosofla del arte (1802/34804/5), 5W III. p. 485.
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Ahorala verdades simbolizada,sesirve de la aparienciay por ello
puedey tiene que utilizar tambiénlas artes de la apariencia.1...].
La aparienciaya no esgozadaenmodoalgunocomoaparienciasino
comosímbolo,como signo de verdad”45.

Porotraparte,la contradicciónbásicaqueresuelveel artese sintetiza
en una actividadlúdica, como ya lo habíahechonotar Schiller~’.

En efecto,eljuego no tieneotrafinalidadquela realizaciónmismade
la actividad lúdica, no está sujeto a normasexternassino que ellas se
creanen-el senomismo de su desarrollo.Así, el artecomojuego es una
finalidad sin fin, completamenteporencimade los valoresque, sin em-
bargo, crea criterios, normasy valoraciones.Pero dado que ademásel
arteaparecedefinidocomola actividadmetafísicaporexcelencia,no sólo
porqueen ella seconoceel sersino porqueatravéssuyoel ser mismode
la voluntad primordial consigueafirmarsey expresarse,el valorar, el
crearvaloraciones,quedaidentificado con el ser.

A su vez, en el juego del artese reproduceel juegodcl mundopor el
queel fondoprimordialno sólo creasino quedestruyelo creado.El goce
estéticosurgeantelo constructivo,pero tambiénantela amenazay la
destrucción(como sucedetambiénen el conceptokantianode sublime).
La tragedia,por tanto, no conlíevauna actitud heroicade resignación
sino la aceptacióny afirmaciónde la vida tal comoes,reconociendoque
la destrucciónde lo finito no comportauna auténticaaniquilaciónsino
una vueltaal fondo primordialde la vida. Todafigura, pues,todo privile-
gio resultamomentáneo,es la vida la quejuegaen nosotrosencumbrán-
donosy arrojándonosen la miseria,es ella lo únicoque permaneceabso-
luto a pesarde las luchasy vaivenes.

En estecontexto,seproducela recuperaciónnietzscheanade Herácli-
to a través de la paráboladel niño quejuegaa construiry derribarun
montículo de arena47,una recuperaciónque bien puede considerarse
como un presagiode la ideade eternoretorno, en la medidaen que se
asocieestefragmentocon la concepciónheracliteanade un cosmoscícli-
co en el quelo único permanentees el deveniruniversal.

Finalmente,la tareadel arte en su grado supremoes patrimoniodel
jugadorpor excelencia,el genio,conceptoque Nietzscheextraede la filoso-
fía de Schopenhauer.Ahorabien,el hechodequeSchopenhauerdesconoz-
ca, intencionadamenteo no, todo antecedentehistórico-filosófico del con-
ceptodegenio, no impide reconocerqueéstetienesu origenen Kant, quien
en su Crítica delJuicio (§§ 46-50)admitióquela creaciónestéticano existe
sin la aportacióndela genialidadque,al margende todaimitación y apren-
dizaje, consiguedar reglaal arteabriendonuevoscaminosy convirtiéndose

~ La visión dionisíaca del mundo III 2, p. 63 (Tr. Pp. 248 s.).
46 ScHIuyR: Cartas sobre la educación estética del hombre, carta XV.

4~ NT. III 1. p. [49 (Tr. p. [88).
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enmodelono acopiarsinoa seguir.Peroestaaportaciónoriginal del genio,
en cuantomerodon de la naturaleza,se desvanecesi no seconciliacon el
talento, el lado mecánicode la creación,los aspectostécnicos, fruto del
aprendizajey el ejercicio.

La teoríadel geniopasaa los románticosy seconvierteen uno delos
pilaresde su estéticay su concepcióndel mundoy del hómbre.Igual que
Kant, ellos distinguenel geniodel talentoo la habilidad,quesonresulta-
do de la aplicaciónmecánicadel entendimiento,peroadmitenquesin su
participaciónla genialidadno existiría”, porquela labordel artistagenial
consisteen resolverpor la intuición unacontradicciónquede otro modo
hubierasido irresoluble,canalizandoesacapacidadinnataque abrelas
puertasa lo inconmensurable,a lo absoluto,bajouna forma o unafigura
quepermitasu domprensióno captacióny haciendoculminarasí la odi-
seadel espíritu én la búsquedade una unidadprimordial.

Estaconcepciónde la genialidadpermaneceen Nietzscheen suesen-
cia originaria, porqueel genio es el único que consigueunificar plena-
mentela contradicciónentre-lodionisíacoy lo apolineo,esel lugardela
verdaddel todo, un hombre,como dice E. Fink, caracterizadopor lo
sobrehumanoporqueen él se hacentransparenteslos poderescósmicos

49
y, en estesentido,un anticipo de la ideade superhombre-

Comose ha podido apreciara lo largode esteartículo,Nietzschese
apartade Schopenhauery seacercaa la tradición de la Fríihromantik en
puntosmuy importantes,precisamenteaquellosque dan una inflexión
peculiara los conceptosschopenhauerianosintroduciendogerminalmen-
te muchosde los grandestemasnietzscheanos:la voluntadde poderbajo
la figura de Dionisos, la reivindicaciónde los afectosque dicen sí, el
amorfati, el superhombrebajo la máscaradel genio, el presentimiento
del eternoretorno,presentadoincluso en el mito de la resurrecciónde
Dionisosdespedazado50,o la superaciónde los valores,ya que tanto el
príncipeVdgelfrei comoZaratustradanzany ríenporencimade los valo-
res sugiriendounareformulaciónde los mismosprovistade la liviandad
del juego. Pero cuidado,todos estos temas,máso menosclaros en su
formulación,aparecen,como han hecho notar diversosinvestigadores,

48 Véase, p. e,,
NovAus: Blúthenstaub, Fr. 21.
SCHELUNG: Sistema del idealismo trascendental, SW II. PP. 616, 618 s. y 624. véase
también Fitosojia del arte, 5W III, pp, 480 y 499.

‘~ op. cii., Pp. 41 s.
~ Nieízsche mismo reconoce este presentimiento de! eterno retorno en Ecce Horno VI 3. p.

311. La interpretación del mito de la resurrección de Dionisos <NT, III 1, Pp. 68 s. y La visión
dionisíaca del mundo III 2, p. 5 1/Ir. Pp. 97 y 237 respectivamente) como anticipo de esta idea
aparece en G. Deleuze, op. cit., p. 23.
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dentrode unavisiónprendidatodavíadel mito cristianodela redención’
y basadaen la ideade un transmundo52,y de la que el propio Nietzsche
reconocióen Eccehomoque “apestabaa hegelianismo”’XLícito es pre-
guntarse¿porqué?,para de ese modo encontrarun nuevocriterio que
impida resolverel conjuntode la obranietzscheanaen unaunidadinge-
nuamenteaceptada,a la vezquenospermitadefinir mejorel romanticis-
mo de El Nacimientode la Tragedia.

Puesbien, partiendode la obra de arte,Nietzschese vio obligado a
apartarsede Schopenhauery admitir que en ella se da una síntesis.Al
proyectaresta estructuraal mundo surgió una metafísica en la que lo
individual no es gratuito porqueen lo múltiple se afirma lo uno y, por
tanto, en el devenirse afirma el ser. Comoconclusiónde ello, el azarse
presentócomo expresiónde la necesidady el tiempo. que paraSchopen-
hauereraunailusión, seconvirtióen ámbitoineludibleparael despliegue
y la concrecióndel fondo primordial. (Esto último es muy interesante
porque si Nietzscheno hubieraotorgadosemejanterealidadal tiempo
jamáslo hubieraconsideradocomo un obstáculoparala realizaciónde
la voluntadde poder).

Ahorabien, si reunimostodosestoselementoscon el hechode queel
artees conocimiento,llegamosa que en el fenómenoestéticoel fondo
primordial se autorrepresenta,se reconoceen la imageny, por tanto, el
fenómeno,la aparienciaapolíneaes el únicocaminoqueel sertienepara
autocontemplarsey reconocersea sí mismo. El conceptode artecomo
finalidad sin fin desaparece,la voluntaddionisíacaencubreen el arteun
fu: el autorreconocimientodel fondoprimordial. Es estaideade autorre-
conocimientolo que separaa Nietzschedel primer romanticismopara
acercarloa Hegel.

Ahora bien, de esteentramadode símbolosque es El Nacimientode
la Tragedia nos quedatodavíapor analizarla figura de Sócrates,que
representalo apolíneodesgajadode lo dionisíaco,es decir,la forma sepa-
radadel contenido,la razónseparadade los impulsos,quenecesariamen-
te tenderáa destruirla vida y consecuentementea negarsea sí misma.

Sócratesapareceen El Nacimientode la Tragedia comorepresentante
de la Ilustracióngriega, como el arquetipo del hombre teórico, quien
introduceen Greciaun nuevo tipo dejovialidad fundadaen una avidez
insaciablede conocimientoy en la confianzaen la razónen cuantocapa-
cidad para escrutarla naturalezade las cosas.Nace así un optimismo
teórico que ve en el error, en la ignorancia,el mal en sí. Sólo con Kant
se pondráfin a esteoptimismoal reducirla filosofía a una teoríade la

~ Nietzsche alude varias veces a ¡aldea de redención a lo largo de la obra: III 1, Pp. 1 [.26
, 43 (Tr. PP. 31, 46 y 66). E. Fink se refiere a ella en op. cii., p. 30 s. y Deleuze dedica todo y
un apartado a ella titulado “Dyonisos y Cristo’, Cfr. op. cit., Pp. 21 s. pp. 25-28.

52 Cfr. Así habló Zaratustra,“De los transmundanos”, VI [,p. 3!.
53 Ecce Homo, VI 3, 308. Sobre este punto cfr. FINK: op. cit., p. 37.
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abstinenciácondenadaa permaneceren él unibralde las cosasy negarse
el derechoa penettaren ellas. -

A diferenciadel aitista, que sientegozo en él desvelamientode la
realidadprecisamenteporquesabeque su productoesexpresióndel fon-
do primordialyfpot tánto, sóloel medioen quesemanifiestalo absoluto,
el filósofo creeque su construcciónteóricano sóld esverdaderasino que
se sostienepor sí misma amparadaen la omnipotenciadel logos, y así,
como dice Nietzsche,~esátisfacteen el velo que ha quitado y no en la
contémplaciónde la diosá’~.

El gran engáñó-déla filosofíá que se incia con Sócratesconsisteen
hacernoscreerque la verdadesalcanzablea travésdel conceptohaciendo
cásoomisode la impósibilidaddeexistenciade unacaptaciónconceptual
de la vida, dadasu riquezay variedad;-Liberadodel principio dionisíaco,
el intelecto crea ilusionesy concéptosvacíos, const~yeun mundo de
meñtiraen elcideel serquedaaisladodel bénsar.Porcausade esteaisla-
mientdel pebsarseVuelve “lógica despótica”y “parasu espantoseenros-
ca sobresi misinoy ácabápormordersela éola”~~. --

Desdeun comienzola filosofía estácondenadaa la dialécticay a la
lógiéay;por ello,estácondéñadaala átrofia de las fúerzascorporalesy
a la creaciónde una moral quejustifiqué la debilidad física.Lo absurdo
de todo estoes que en el tra~fondóel intelectore6osasobreuna ilusión
queño hacesiño sostenerla vida, estáal seiviciode la voluntadde vivir.
El despotismode la lógica se funda en lasagacidaden la astuciaque
facilita la lucIlá por la vida, pero es incapazdé reconocerlo.Necesita
justificarseporquea’subaseestáunaactitudde engaño,de encubrímíen-
to de los instintosvitales ‘ de la incabacidad(pot debilidad)paravivir-
los. Estaes la razónpor la cual la filosofía que nacecon Sócrates~ropug-
na él impulso hacia la múérte, el dolor, él sacrifiéio y la piedadcomo
elementospúrifiéaddtes-y.desenibocaen el ¡iihilis~tño»

En la figura dé Sócratesse poneya en marchala filosofía de la sospe-
cha,el desenmascaramientopsicoló~iéóque caraéterizael pensamiento
del Ñietzschehúduro,pero río setratatodavíadel artedé descifrarsínto-
masal infinit&En efecto;el artesalvaal hombre-deun doble anonada-
miento: la négadióndirectade la vida en la absorciónde lo dionisíacoy
la negaciónmediátadela vidá encarnadaen el despotismode la lógica:

“Con estecoro escon el que seconsuelael helenodotadode senti-
- mientosprofundos~ de uha capacidadúnica jara el sufrimiento

más’delicádoy máspesadé,el helenoñueha penetradocon su Inci-
siva miradatanto en el terrible procesode destrucciónpropio de la
denominadahistoria universalcomo en la crueldadde la naturale-
za, y que-corre el peligro de anhelaruna negaciónbudistade la

~ NT. III l, p. 94 (Tr. pp. 126 s.).
“ NT. III lp. 92 y 97 (Tr. p. 123 y ¡30).
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voluntad. A esehelenolo salvael arte,y medianteel arte lo salva
parasí - la vida”56.

Entre la amenazade la místicay de la lógica, el artesalvaal hombre,
pero ¿paraqué lo salva? Para que como fenómenoestéticosirva a la
autocomplacenciade la vida que secontemplaa sí misma. Estenarcisis-
mode lo dionisíacoesel síntomaquequedósin descifraren El Nacimien-
lo de la Tragediay quetantarepugnanciaprovocóen el Nietzschemadu-
ro.

56 NT. III 1, p. 52 (Tr. p. 77).


